
 

Cuando escuchas la palabra presupuesto, ¿en qué piensas? 

Seguramente pensaste en control, limitaciones, restricciones… por mencionar 

algunas de las que he escuchado.    

¿Habías considerado que el presupuesto es como el GPS de tu dinero?  Supón 

que quieres ir de San Juan hasta Jayuya.  Para llegar a Jayuya son muchas las rutas 

que puedes tomar.  Sin embargo, si quieres llegar en el menor tiempo posible, y 

maximizar tus recursos ahorrando peaje y gasolina, ¿qué harías?   

De seguro entre las primeras cosas que harías es verificar el GPS para 

identificar la ruta que mejor cumpla con estos parámetros y que te sirva de guía por 

todo el camino.  Al seguir la ruta del GPS, sientes tranquilidad a la vez que te aseguras 

de llegar al destino en el tiempo establecido.  

Este exactamente es el objetivo principal de un presupuesto: establecer la ruta 

que te llevará a alcanzar tus sueños en el manejo de tu dinero.  

En más detalles, el presupuesto te apoyará en tres etapas cruciales del buen 

manejo de tu dinero:    

 Saber dónde estás – en la primera etapa, el presupuesto te ayuda a 

identificar cómo has utilizado tu dinero y a analizar si el uso que le 

estás dando se alinea a tus sueños.  Además, te abre el espacio para 

identificar oportunidades de cambio para poder alcanzar con tus metas 

y sueños.  

 Definir el nuevo propósito de tu dinero – a este punto, luego de 

haber definido tus sueños y metas, utilizarás el presupuesto para re-

definir el propósito de tu dinero.  Así, en lo adelante podrás tener 

mejor control de cada dólar que ahorres, inviertas y gastes.   

 Monitorear cómo vas – manejar el presupuesto debe ser un hábito, 

así como lavarte los dientes.  Es importante que determines la 

frecuencia con la cual compararás tus transacciones reales contra el 



presupuesto establecido.  Así te ayudas a manejar tu dinero con 

mayor confianza.   

Para aumentar la efectividad en tu manejo del presupuesto, añade una buena 

porción de flexibilidad y consistencia.  

 Flexibilidad – ten presente que todos los días te expones a improvistos.  

Por tanto, debes incluir un poco de flexibilidad para manejar los que se 

presenten, y luego hacer los ajustes adecuados para volver a tu 

presupuesto.  Utilizar el presupuesto en la etapa tres, como herramienta 

de monitoreo, te ayudará a manejar este proceso.  

 Consistencia – entender que el compromiso de seguir el presupuesto 

es contigo misma/o y con tus sueños, por lo tanto debes respetar tus 

propios planes y parámetros.  En los momentos que sientas la tentación 

de no cumplir con lo presupuestado, pregúntate: ¿estoy dispuesta/o a 

pagar el precio de traicionar mis propios sueños?  Si tu respuesta es no, 

comienza a pensar en qué harás diferente para llegar a ellos.  El secreto 

está en la disciplina y los hábitos correctos.  

Date la oportunidad de comenzar hoy a aprender a presupuestar, y recuerda que 

“si comenzamos hoy a realizar pequeños cambios, sólo así lograremos grandes 

resultados” .  #SalvisPR

     ¡Queremos seguir apoyándote! Envía un email a: InfoSalvisPR@gmail.com 

o un mensaje por la página de Facebook: @SalvisPR, para que nos cuentes cómo te 

va en tu nuevo proceso y celebremos tus logros contigo.  

Sé parte de la Comunidad de #SalvisPR.  Envíanos un email para registrarte en 

la base de datos y así continúes recibiendo información valiosa sobre las finanzas 

personales.  Además, podrás enterarte sobre las próximas charlas, seminarios o  

talleres.   
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